
 

 

 

 

 

​ 7 de Mayo de 2011.  

Durante este año, con el lema “CON LOS NIÑOS DE OCEANÍA... SEGUIMOS A JESÚS", hemos profundizado en el conocimiento de nuestro Señor, y también en los valores de 

tolerancia, respeto y acogida en las diferentes culturas.  

​ Este Encuentro Diocesano de la Infancia Misionera, al que unimos el Festival de la Canción, quiere ser síntesis de lo trabajado y vivido durante estos meses, que no pretende otra 

cosa que despertar la inquietud misionera en los más pequeños. Así lo exige nuestra condición de bautizados: somos misioneros; todos debemos entender que con nuestras vidas 

podemos/debemos dar testimonio del Mensaje de Jesús. 

En esta campaña se nos ha presentado la realidad de un niño llamado Rabit, que vive en Papúa Nueva Guinea, isla que se encuentra en el Pacífico Sur, y que en el pasado ha sufrido 

la invasión de otros pueblos. Su tribu es pacífica pero cuando son atacados actúan de forma violenta. Los niños, desde que nacen, son 

adiestrados para la guerra. No ven otra alternativa para solucionar los conflictos. 

En esta realidad, nuestro amigo Rabit conoció a Juan, un sacerdote que se fue a vivir con ellos para darles a conocer a un Dios tierno y 

no vengativo. Jesús nos enseñó cómo es Dios. Y así, el padre Juan advierte la importancia de predicar con el ejemplo. Debiéramos reparar en 

esta idea: la de un sacerdote extranjero que comienza su misión a partir de la amistad. A los niños y niñas que acuden al Encuentro hay que 

preguntarles cómo podrían dar testimonio de Jesús de Nazaret en casa o con sus amigos. 

A partir del testimonio de este misionero, Rabit aprendió que delante de Dios no hay diferencias de tribus ni de creencias. Él decidió 

bautizarse porque quería seguir a Jesús. A los niños y niñas que acuden al Encuentro hay que preguntarles que por qué quieren seguir a 

Jesús y si tienen por costumbre hablar con Él, ya que la oración nos hace tener presente a los demás niños y niñas del mundo. 

En el video de la Infancia misionera de 2011 se nos insiste en: 

●​ La importancia del testimonio: es inútil predicar si no damos ejemplo. 

●​ No hay mejor forma de seguir a Jesús que viviendo como Él nos enseñó. El chico del vídeo dice: “mis amigos, al ver cómo yo había 

cambiado también querían conocer a Jesús”. 

●​ Un buen cristiano debe tratar de parecerse a Jesús. 

●​ Cuando alguien nos ataca, lo más fácil es responder con violencia. Jesús nos propone una alternativa realmente difícil: el amor como arma de 

combate. 



●​ Los misioneros y misioneras tratan de presentar a Jesús a aquellos que aún no le conocen. 

●​ Debemos amar al prójimo como Jesús nos enseñó, y no debemos olvidar que Él lo hizo hasta el extremo, esto es, dando la vida por nosotros. No podemos darle a Dios mayor satisfacción 

que queriendo a nuestros hermanos como Él nos quiere. 

 

Dinámicas para trabajar en el grupo: 

●​ Presentación de los miembros del grupo: “Iniciales de cualidades”. Con esta dinámica pretendemos que todos se conozcan y favorecer un clima positivo desde el comienzo. Para 

ello cada uno dice la localidad, parroquia o colegio al que pertenece y su nombre, y a la vez debe elegir una letra que responda a la inicial del adjetivo que mejor le defina. Al 

finalizar se les puede invitar a que expresen de la misma forma cómo se han sentido en la Eucaristía y en la Catequesis. 

 

●​ Recordar el Evangelio y la homilía. El catequista pregunta a los chicos y chicas por el contenido de la Lectura y por el comentario que el sacerdote haya realizado.  

 

●​ Al terminar, los catecúmenos dibujarán en un folio el contorno de una gran mano y se les preguntará si serían capaces de asumir un compromiso: actuar en casa, en el colegio, 

con la familia y con los amigos de acuerdo con la idea, el valor, o con el sentimiento que escriban dentro de esa mano abierta. 

 

●​ Como conclusión de la catequesis el catequista comentará la siguiente idea: Dios mira al hombre con ternura. Jesús es un hombre de paz. 

 


